
P lín iÓ D IC O  D i  L O S  NiSos. n a

w :

BATALLA BE SAN OÜIBTffl.

Y .  que os hemos hablado del grandioso monasterio 
del Escorial, os diremos algunas palabras acerca del 
tausto suceso que dió origen á tan celebrado ediQcio.

Regia las Españas el gran Felipe I I , y el papa Pau­
lo IV por resentimientos ajenos de su noble v sacro 
apostolado, intrigó sm cesar hasta que consiguió que 
el rey de Francia renovase contra Felipe hostilidades 
mal dormidas. Satisfecho con el buen éxito de sus in - 
ir i^ s , lletó su encono basta arrestar al embajador es­
pañol, y acusar en un consistorio al gran monarca, á 
hQ de despojarle del reino de Nápoles.

Felipe, tan religioso como valiente, no desmintió ni 
un momento sus buenas prendas , pues sin fallar al res­
peto que los príncipes cristianos tenían á la Santa Sede 
se decidió á lomar la defensiva solo cuando vió que era 
miHii procurar traer á  la razón al vicario de Jesucristo 
Resuello entonces á sostener sus derechos, mandó al 
«uque de Alba que penetrase en ios estados pontificios
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Y se apoderase, de ellos, no para apropiárselos, sino 
con el objeto de restituirlos al sucesor de Paulo. Así lo 
hizo el duque, tomando por las armas ó- por capitula­
ción muchas ciudades, después de lo cual amenazó á 
Roma.

Entre tanto Felipe juntó un poderoso ejército, cuyo 
mando confló al duque de Saboya, y mientras el gene­
ral sentaba sus reales delante de San Quintín , el rey se 
situó en Cambray á lin de observar las operaciones. El 
condestable de Monlmoreuci, que mandaba el ejército 
francés, acudió al socorro de la plaza con cuantas tro­
pas pullo reunir, y su hermano el almiranlo de Coligni 
logró forzar uu paso y penetrar en la plaza con unos 
quinientos hombres; pero esto no lo consiguió sin per­
der la mayor parte oe sus fuerzas.

Monlmorenci, que se había propuesto distraer la 
atención de las tropas españolas para que su hermano 
realizase su intento, no salió tan bien librado, pues se 
aproximó demasiado á  las trincheras enemigas, y cuan­
do quiso retirarse se vió embestido con tal ardor por 
la caballería de Felipe, que uo pudo contener el d e- 
sórden de sus hombres de armas.

Puestos estos en fuga , arrollados los peones por la 
artillería , y acosados todos por las huestes enemigas, les 
abandonaron el campo y la victoria. Esta batalla costó á 
los franceses seis mil muertos y cuatro mil prisioneros» 
entre los cuales había muchas personas de distinguido na­
cimiento , como, por ejemplo, el duque de Enghion, prín­
cipe de la sangre, que á poco murió desús heridas, el 
condestable y su hijo primogénito, los duques de Jlo n l- 
pensier y de Longuevillc , el mariscal de ÍS. Andrés, el 
vizconde de Turena y otros varios.

Luego que Felipe supo esta noticia, corrió á S. Quin­
tín, y atribuyendo el triunfo de sus armas á la protec­
ción dcl Dios de los ejércitos, formó el proyecto de cons­
truir el grande y magnífico monasterio del Escorial, con 
la advocación de S. Lorenzo, pues se había obtenido la 
victoria el dia de este santo.
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Por o demas, h  plaza de S. Quiülin fué tomada por 
asalta á los diez y siete dias de asedio, quedando prism- 
ncro Coligni, que la defendía con obstinación. De este 
modo, no solo tuvo el gran Felipe la fortuna de ven­
cer á ios franceses y de abatir ei orgulio del obcecado 
pontilice, sino que vió tremolar con alegría en S . Quin­
tín los estandartes que flotaron con gloria en las alme­
nas de Pavía.

L A  SEGUNDA M A D R E,

La prcTcuclou.

(f'eate imetiro aaíerípr ntíméro,)

• II.

Ano dieron algunos pasos sin hablarse Aurora v 
Mandilo, porque este se hallaba embarazado cohibi­
d o , y la nina, cuyo corazón latía con violencia esta­
ba tan encarnada como una cereza. Maoolito fué el aue 
rompio el silencio, diciendo: ^

traído aquí esta ca ja ’
— Si.M anohlo.
— ¿Eres tú la que has escrito lo que hay sobre ella? 

b i, Manohto, respondió tartamudeando la amable

regüj? P®''
—  Porque.... porque.... dijo Aurora tomando valor de 

pronto y cfavando en él sus grandes ojos azules : nara 
que no me mires con ese aire tan adusto, v para anp 
me quieras algo.  ̂ P
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— S í, Manolilo.
— ¿Y por qué?

Aquí le miró ella con un aire tan inquieto y tan 
desconcertado, que é l , que era un buen chico y tenia 
un corazou escelente, se avergonzó de esa especie de 
interrogatorio duro y severo que la hacia, de modo 
que la apretó la mano cordialmente.

— V eo, la dijo, que me he engañado con respecto 
á t í ; creía que no me querias, y que venias aquí á arro­
jarme del corazón de papá.

Sobradamente daba á entender Aurora en su aire 
abobado que no le entendía.

— Pero, continuó Manolilo , no hablemos mas de es­
to. Si quieres ser mi amiga, ya verás como nos enten­
deremos á las mil mararillas , y no tendremos dispu­
tas. ¿Quieres la mitad de mi jardín?

— Oh! qué gusto! dijo Aurora.... pero tu jard ines
chico aun para tí. .

— No tengas cuidado, hace mucho tiempo que papá 
me está ofreciendo que me dará aquel pedazo. Si fue­
ra mió, parliríamos mas fácilmente: pero con todo, 
vamos á dividir en dos partes lo que tengo.

Aurora saltó de alegría, y Manolilo, contento con 
la dicha de su nueva amiguila, la abrazó con efusión.

— ¿Manolilo, dija una voz, le alegrarías mucho de po­
seer aquel grao pedazo de terreno?

El niño se volvió y se puso pálido al ver á  su pa­
dre Y á la señora de Giraldo, la cual era la que le ha­
bla diriaido la pregunta. En la espansion de su amis­
tad para con Aurora había olvidado lodo resentimien­
to toda cólera; pero la vista de Dona Asunción des­
pertaba sus sospechas mal adormidas, por lo cual nada
respondió. . ,  .

— Di que sí bermanito, le dijo Aurora en voz baja: 
si supieras cuan buena es mamá! estoy segura que va 
á hacer que te lo den. _

— Periañez, dijo la Toadre, ¿quieres dar a xManolito
el pedazo de terreno qne te pido ?
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— Tus deseos son órdenes para m í, dijo Periañez.
— Mandilo, puedes decir al jardinero que acole el 

leireno, pues desde hoy es lu jo .
— ¿Lo ves? le dijo en voz baja Aurora.

Manolilo no sabia como aceptar aquella prueba de
bondad, porque le irritaba un falso amor propio que le 
criticaba por cambiar tan pronto de ideas y de opinión.

Doña Asunción cogió á Manolilo de la mano, y le­
vantándole la cabeza con cariño, lo dijo:

—  ¿Me quieres mal todavía?
Manolilo la abrazó para darla las gracias: bien es 

verdad que Doña Asunción revelaba de tal suerte en 
su noble ñsonomfa la bondad de su alma , que á Mano- 
lilo le hubiera sido muy difícil proceder de otra manera.

Un instante después Periañez se alejó con su hijo, 
y después de un momento de silencio le habló así:

— He visto con mucho sentimiento en el modo con que 
has acogido á tu segunda madre y á su hija, que ni 
eres mi amigo ni tienes confianza en mí.

— ¿ Y o , papá? dijo Manolilo adiuirado.
—  S í, hijo mió; porque has creido que contrayendo 

yo un nuevo enlace iba á desterrarte de mi corazón. á 
olvidar á Ui madre que nos ha sido arrebatada dema­
siado pronto!.... S í, has creido que la llegada de dos 
nuevas personas iba á cambiar el corazón do tu padre? 
ó si no lo has creido positivamente, lo has temido , en 
lo cual no has hecho bien. lías estado mas que impolí- 
lico con la señora de Giraldo; has rechazado brutal­
mente á su hija, que iba á buscarte llena de afecto, 
Guaudo debias, aunque no fuese mas que por miramien­
to á tu padre, portarte de muy diferente modo.

—  Papó m ió!... dijo Manolilo con las lágrimas en 
los ojos.

—  Te has permitido juzgar desde luego á tu madre 
por el prisma de necias prevenciones que han procu­
rado exagerarle. Cómo te has engañado, Manuel! Y  sin 
embargo, un poco de reflexión, una conversación fran­
ca , de confianza y sin segunda intención conmigo, te
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hubiera ahorrado el bochorno de hacer una tontería y 
causarme un sentimiento. Asunción, amigo mió, es una 
escelente mujer que le quiere de veras, como mas lar­
de lo verás, es una mujer prudente, consagrada á sus 
deberes, y si hubieras pensado, hubieras conocido que 
el nuevo lazo que ahora contraigo solo tenia por objeto 
tu Ínteres y bienestar. ¿En qué espado te encuentras hace 
un año? Entregado á mis asuntos, apenas he tenido tiem­
po para ocuparme de tí, y de este modo ha ido descuidán­
dose tu educación hasta el extremo de haber olvidado io 
poco que sabias. Hasta tu trage se resiente del abando­
no en que estás, pues sin embargo de que nada te fal­
ta , andas desaseado y mugriento, Catalina te quiere, pe­
ro le quiere á su modo, y por otra parte ya te hallas 
en una edad en que .no puedes permanecer bajo su vi­
gilancia, pues necesitas que te dirija una persona mas 
ilustrada é inteligente. Asunción ha venido aquí para ser- 
\ irle de madre; te quiere y le querrá mas cuando le co­
nozca mejor. Y , escucha, sabes cual ha sido el primer 
cuidado al llegar aquí de esa mujer á quien tanto de­
testas? Pues ha sido ir á ver si tu cuarto está bien ar­
reglado, sustituir á tus cortinillas blancas otras encarna­
das que habia Iraido expresamente para t í ,  y colgar al 
lado de tu espejo un reló de oro que verás esta noche 
al tiempo de acostarte.

— ¿Cómo, papá?
— S í, sin duda; ¿y  la pobre Auroriia á quien has 

rechazado ?
— Üh! papá mió, ya hemos hecho las paces, y pue­

do asegurar á V. que ahora somos muy buenos amigos. 
No me quiera V . mal por todo lo quo he hecho, pues 
lemia en tal manera perder su amistad que....

— Nunca la perderás mientras seas buen muchacho, 
dijo Periañez, dándole un abrazo. Consiento tanto mas 
en olvidarlo lodo, cuanto que be visto un buen senti­
miento en tu conducta, por mas reprensible que pue­
da ser. No tengas eiiidado, que yo no olvido á tu iiia- 
dro, y en esta parte no hay ninguna variación; puedes
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hablar de ella á Asudcíod , la cual será la primera en 
participar delu sentimicnlo, porque Uimbien es una ex­
celente mujer: quiérela bien si quieres hacer feliz á tu 
padre , y ya verás que esto no te será muy difícil.

— Oh! siempre, papá, siempre, dijo Manolilo saltan­
do al cuello do Periañez.

— Ahora, hijo niio, vete á donde están tu madre y tu 
hermana!

Jlaiiolilo se dirigió á un extremo deljardin , cogió 
las manos de la señora de Periañez, y la dijo;

— ¿Quiere V. perdonarme mi mala conducta, seño­
ra , y permitirme que la llame mamá?

— Me haces sobrado feliz, hijo mió, para que jamás 
me acuerde de otro momento que de este, dijo abra­
zándole con efusión su nueva madre. Aurora unió sus 
caricias á las suyas, y todo se redujo á tiernos besos 
y buenas promesas.

Eu aquel instante avisaron que la comida estaba en 
la mesa, y mientras los demás se dirigían al comedor, 
Jlanolito se escabulló cucaminándose rápidamente á su 
cuarto. Encontró á Calalina en el pasillo con un gran 
paquete, y la d ijo :

— ¿Qué es eso?
— Oh! contestó Catalina, es un regalo de la señora: 

qué vestidos tan bonitos !... Y me dijo al tiempo de dár­
melos ; “ mi buena Catalina, mi llegada en nada cambiará 
tu posición; solo te pido que seas para mí lo que has 
sido para tu am a.« Oh I es una señora muy buena do­
ña Asunción , y creo que nos liemos engañado los dos.

—  ¿D e veras lo crees? dijo Manolilo.... Pues bien, 
yo estoy seguro de ello. Mira mi regalo de boda, dijo sa­
cando el reló de la relojera y poniéndose la cadena al cue­
llo. Después se dirigió al comedor y se sentó á la mesa.

1.a coiniíla fué alegre; se enteiulian también lodos 
aipiellos corazones!... Por la tarde dieron un paseo pa­
dres é hijo.s, y cuando llegó la hora de rclira i^  Mano­
lilo á su cuarto. no lo hizo sin abrazar á su madre y 
á su herniauila.
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Enlró coD el alma tranquila en su IwbUacion, se 
acostó, feliz como nunca lo habia sido hacia uu año, 
viendo que se abria ante él en los momentos de quie­
tud soñolienta que preceden al sueño, un porvenir sin 
nubes, y se durmió diciendo:

—  Qué buenas son las dos! Y yo que las detestaba 
tanto! yo que la llamaba madroilraK.. La prevención es 
una cosa muy tonta.

RECU ERDOS DE V IA JE .

litk I s l a  d e  M a d e ra .

Mientras el buque recibía en la rada algunos repa­
ros, salté á tierra al pié de las murallas de Funchal, 
capital de la isla. Funcbai es una plaza fuerte, es de­
cir , que una espianada y un muro separan las casas del 
desembarcadero; pero desde que la reina de Portugal 
no hace la guerra, ó por mejor d ecir, desde que dejó 
de hacerla D. Miguel, monarca hoy destronado, las tro­
neras se hallan sin cañones , y están tapadas con ladri­
llos y cal por temor de que los chicos que van á cor­
rer por la espianada no se caigan á la playa. Funchal, 
con sus estrechas y tortuosas calles, su empedrado de 
guijarro blanco, sus iglesias y sus conventos, sus casas 
de piñón y sus innumerables confiterías, se parece á 
un pueblo que yo conozco en Extremadura; pero en 
él no se pasean en palanquín las mujeres , y el vino de 
Madera que eo él se bebe es de matísimo gusto.

A eso de la una del dia. hora de la siesta , y en la 
cual solo se veo circular por las calles soldados que 
se hallan de servicio, aduaneros, perros y cui'opeos, se 
me antojó ir en peregrinación á nuestra Señora del 
Monte, basílica edificada en la parle mas alta de la cos­
ta . y que desdo muy lejos hablamos visto desde el mar. 
Esto paseo fué delicioso, jamás he dado otro alguno ni
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mas risueño, ni mas grandioso, ni mas embalsamado, 
por las playas del Brasil, de Chile y de la Tamusnia, 
siendo tan vivo y dulce el recuerdo que conservo de él 

•que aun en el dia envuelto como me hallo en la pesada 
y fétida atmósfera de Madrid, creo que respiro aquellos 
perfumes de hortensias, perfumes que yo mismo des­
pertaba y entregaba á la brisa, golpeando con mi cor­
bata los arbustos que cubrían los senderos por donde 
caminaba. El que conduce á Nuestra Señora del Mon­
te serpentea y se eleva por entre vides y tcrreüos 
incultos, herizados de caplus ó cubiertos de mirtos y 
plátanos: por todas partes está cortado ese camino, de 
tai suerte que los caballos de Europa no podrian andar 
por él un minuto sin caer en un precipicio, al paso que 
la noble cabalgadura que me llevaba, sallaba con la 
mayor facilidad todas las hondonadas, y cruzaba aque­
llas asperezas sin dar el menor tropezón.

El paisage está poblado por todas parles de quintas 
cuyos pórtico.s cubiertos de porcelana pintada relucen 
éntrelos árboles: cuando estas quintas están liabiladas 
por madereños, las plantas silvestres pululan en las 
cercanías, los árboles están casi muertos por el pié, las 
paredes de los setos e.slán horadadas, los campanarios 
medio derribados, las aberturas de los techos lacadas 
con paja y las cortinas de las ventanas rotas; pero cuan­
do un inglés habita en alguna de ellas, es otra cosa. 
En todo aparece el buen gusto del hombre acomodado, 
pues las calles de árboles están enarenadas, las paredes 
recien blanqueadas por la fachada, y dejando ver vis­
tosos ladrillos por otros lados, las persianas están pin­
tadas de verde, y tan cuidados los bosqnes que ni una 
rama rota ó podrida yace sobre la yerba. Afortunada­
mente hay muchos ingleses en Madera, unos que van á 
curarse de la tisis, y otros á morir de espleen y consun­
ción , después de hartarse diariamente de vino y ron.

Una de esas quintas, llamada el W ebslcr-EJen, 
reasume en sí toda la hermosura y el brillo que pueden 
crear la naturaleza, la opulencia y el arle. Situada en
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lii ciriKi de una colina, domina toda la cosía, siendo im­
posible describir las maravillas que contiene. Cuando sa­
lí de los bosquecillos vi un artista extrajero que sen­
tado debajo de un árbol frente al m ar, bosquejaba sin 
duda con lápiz el cuadro de la rada, embellecida con 
la presencia de! hermoso buque que me habia condu­
cido á aíjuella isla. A poco apareció una joven, acercó­
se al- árbol, mirando en lomo suyo, y después, cre­
yendo DO la velan, inclinó sn rostro hacia el álbum para 
satisfacer su curiosidad; poro el artista tosió, y la jóven 
salió huyendo abochornada de su indiscreción, que en 
verdad no podia ser mas inofensiva.

Trepando do colina en colina, pronto llegué á la base 
de la plataforma donde se alzan las dos cúpulas de la 
iglesia, y allí entró á doscansor mi respetable cabalga­
dura en uua cuadra gratuita hecha de tierra y cubierta 
de ramas de árboles, y cuyo peristilo está adornado 
de una ancha lápida de mármol blanco con una inscrip­
ción en letras mayúsculas que dice á los peregrinos 
que no van á pié ni en palanquín, que cierto lord Mur- 
ray ha cdilicado aquella casa á su propia costa. l¡u 
misterioso palafrenero que jamás pide salario renueva 
cada (lia la cama de hojas secas de aquella hospedería 
do caballos; pero mientras el animal descansa, el cre­
yente , que ha penetrado en el templo para dirigir sus 
oraciones á la madre de Dios ha pagado ampliamente 
aquel hospedaje gratuito con la ofreniJa que deja en el 
cepillo. Frente á la hospedería hay un almacén de cirios, 
frutas, agmis y pastelillos, y cuando pasé por delante 
de é l , \í á la dueña de la tienda, jóven y linda made- 
reña, con boj'ceguíes en forma de embudo, y vestida 
con un guarilapies denankiii, a) paso que ostentaba en 
iíi cabeza el gorro nacional de paño azul, cuyo extre­
mo superior termina en punta aguda, la vi, digo, cor­
riendo con una mano la cortina de la tienda para que 
el sol no derritiese los cirios y coi'deritos de cera , y con 
la otra jiaseando en derredor de los comestibles un largo 
espanta-moscas de ¡tlumas do gallo.
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El templo está situado c'n la cima de la plataforma, 
y para llegar á él es preciso subir las sesenta y tantas 
gradas de una escalera de granito, cuyos tramos están 
•llenos de brillantes dorados. La concurrencia de los fie­
les no era grande, lo cual no es de extrañar porque era 
dia no feriado y la hora de la siesta. Uno solamente su­
bía la escalera al mismo tiempo que yo, pero sin nada 
en la cabeza, con los pies descalzos y cuhierto-con una 
capa parda', le costaba sumo trabajo pasar de un esca­
lón á otro de rodillas, y en vez de ayudarse con los bra­
zos, los alzaba al cielo, llevando en las manos un bar­
quito con su mástil, su cordage y sus velas, las cuales 
eran de seda.

Edificada en una plaza ó en el ángulo de una en­
crucijada de una población europea, aquella iglesia pa­
recería una capilla de conventoii hospicio; pero situa­
da en la cima de un monte, so la , sobre una base de 
granito que domina los árboles mas altos de las inme­
diaciones, sola delante del sol, enfrente de la mar, y 
sonriendo con sus dos blancas cñpulas á los marineros 
que pasan en el horizonte, es soberbia, es magestuosa. 
¡Y  el Dii» que van á adorar allí no necesita que escri­
ban en el frontis de sus porches: Fnvete ad santua- 
rium meum\ No; dirija el peregrino sus miradas átodo 
lo que abunda y madura en el declive de la costa, es- 
tiéndalas al nivel de ese océano siempre magestuoso; 
álcelas hácia el firmamento, el mas puro y bello de los 
firmamentos'del globo; contemple lodo aquello, entre eii 
la nave , y sea maldecido si su oración no es ferviente! 
La mia no lo fué, sin eml)argo, porque yo no iba allí 
como el arrodillado marino á cumplir un voto hecho du­
rante la tempestad, porque yo era únicamente-un viajero 
frió y curioso...

Si alguna vez os ha sucedido después de recorrer 
las calles de Madrid en un día caluroso, entrar en una 
casa con ¡olencion de visitar á un amigo, y tropezar 
con un ataúd antes de subir los primeros escalones, 
habréis debido temblar á pesar vuestro, habréis debí-
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do liacer meatalmeole uoa comparación entre esa ima­
gen de la muerte y esa naturaleza llena de vida que 
os rodeaba fuerza de la casa. Pues bien, esto es lo 
que yo esperimenté al dejar los rayos del sol, para pe-« 
netrar en e! templo; una atmósfera fria, pesada y húme­
da me envolvió sin trasicion, me sofocó un olor á ca- 
davei', pues caminaba por una tumba. Allí no estaba 
enlosado el suelo, sioo que por todas parles pisaba 
trampas de madera separadas por bastidores mal uni­
dos, y que dejaban escapar á través de las aberturas 
las exhalaciones de los muertos en estado de corrup­
ción!.. Al instante volví á la vicia y al calor de los ra­
yos del sol, y me contenté con dirigir una ojeada á 
algunas malas pinturas portuguesas, á las estatuas, los 
grandes candelabros de plata y la corona de oro puro 
de Nuestra Señora. La arquitectura de aquel cemen­
terio es mezquina y estrecha, y después vi que lodos 
los monumentos de las misiones de la América del Sur 
estaban edificados por el mismo estilo; pero Funchal 
posee una catedral cuyo género se acerca al gótico 
bastardo. Los arcos sou diagonales; las bóvedas están 
adornadas de escudos, y los costados se hallan cubier­
tos de íúpidas sepulcrales en que se ven retratos de 
caballeros armados de punta en blanco.

Mi paseo acabó con el dia, y me fué preciso renun­
ciar á visitar el monte del Coral, el castaño gigantes­
co, la hermosa monja del convento de santa Clara, Do­
ña María Ciemenlina, y el monasterio del Gólgota, 
donde según dicen hay una sala embovedada y cubier­
ta con huesos humanos, alumbrada solo por una lám­
para y habitada por un monge, siempre octogenario, 
V encargaJ'j especialmente en atizar la lámpara, leyen­
do su breviario.

A la mañana sigiente antes de salir el so l, me 
condujo un bote á bordo del buque, y poco después 
me hice á la vela hácia la Nueva Holamiá, dejando 
atrás á Madera, la hermosa, la verde, la fecunda; Ma­
dera, conocida en todo el universo por su hermoso
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cielo y sus buenos vinos; Madera en fin, á la cual so­
lo había visto y abrazado im instante, pero cuyo recuer­
do debia consertar por espacio de mucho tiempo.

¿Qué os diré de la población, el gobierno ,1a indus- 
Iria y el comercio de aquella Isla? Nada sino que los 
geógrafos la dan cien mil almas de población, que su 
gobierno se deriva del de Lisboa, que su cultivo se 
concentra en el de las vides, y que su comercio sería 
inmenso si todo el vino de Madera que se bebe en la 
superficie del globo fuese efectivamente de Madera: allí 
no se arrastra la cepa por el suelo ni se eleva sostenida 
en un rodrigón, como en la mayor parte de nuestras 
viñas de España , sino que proyecta sus sarmientos sobre 
lienzos colocados á dos pies del suelo, de suerte que una 
viña no es otra cosa que una inmensa urna, y el racimo, 
al abrigo de dos benéficos calores, el del sol y el que 
le suministran tos innumerables guijarros del suelo, ma­
dura rápidamente, dando al lagar racimos sanos y 
dorados.

Los portugueses de Madera, y sobre lododos délas 
montañas , me parecen mas bellos y robustos que los 
de Lisboa y el B r a s i l v i  algunos de ellos que bajaban 
hácia la ciudad, conduciendo sus arados arrastrados por 
bueyes, y no pude menos de admirarlos, con su bron­
ceado rostro, su ancho pecho desnudo, medio cubierto 
con los pliegues de un capotillo con capucha echada á 
la espalda, su ceñidor, sus calzones á lo calalan y sus 
piernas calzadas hasta la choquezuela de la rodilla con 
botines de cuero curtido: añadid á esto nn gorro puntia­
gudo intrépidamente colocad^ sobre una larga cabellera 
negra, y la antigua hoja de un sable rolo, colgado de 
la cintura , y tendréis e! retrato de uu campe.sino del 
Coral.

El habitante de la ciudad se viste como nosotros, y por 
lo regular es un ser pálido y enfermizo; pero las mu­
jeres, cuando son hermosas, tienen un aspecto admi­
rable, ya aparezcan en sus balcones con un largo manto 
negro, ya pasen cerca de uno sentadas como efigies de-
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trás de las cortinas verdes de un palanquín, ya en ün 
se paseen de noche en las hermosas calles de álamos y 
de tamarindos que han plantado a orillas del mar. En 
Madera es tan hermoso el cielo, tan dulce la vida y tan 
risueña la naluraleza que deben ser alH muy aficionados 
al placer y la alegría. Sin embargo, me dijeron que las 
costumbres sou muy severas, lo cual redunda en elo­
gio de sus institutos religiosos.

S. n.

V A L O R  Y  SE N CILLE Z

El año pasado, á eso de las tres de la tarde, dos 
chicos de diez á doce años, colocados en una barquilla 
cerca del puente, pescaban con caña en el Guadal­
quivir , rio que, como sabéis. fertiliza ios campos de Se­
villa. Como uno de los chiq^s se inclinase hácia adelan­
te para tirar la caña todo lo mas lejos que pudiera, ca­
yó al rio y desapareció; al instante se arroja al agua el 
otro ch ico , y se sumerge repelidas veces con el tin de 
encontrar á su desgraciado camarada. Conociendo en­
tonces que sus vestidos le impedían luchar eficazmente 
contra la corriente qne lo arrastraba, se vuelve á la 
barca, que estaba á pocas brazas de a llí, se quita pre­
cipitadamente la chaqueta, ia camisa y el pantalón, y
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se arroja de nuevo en medio del rio. Por fortuna en 
aquel mismo momento un marinero acababa de coger 
al otro chico que iba á ahogarse, y aunque salió sin 
conocimiento no tardó en volver á la vida. Muchos tes­
tigos de aquella escena preguntaron inútilmente el 
nombre del chico qne tan bien se habia portado . .«Sí, 
respondía, para que vayan á decírselo á mi ma^re que 
no quiere que pesque. ¡No soy tan tonto como lodo 
eso!... Esta noche solo me daría pan seco para cenar!»

R A SG O S DE V A LO R .

Carlos X I I , rey de Suecia, estaba sentado en su 
tienda de campaña dictando unas cartas á sujóven se­
cretario, cuando fueron á interrumpirle los cascos de 
una bomba. El secretario le mostró temblando el terri­
ble proyectil; pero el monarca dijo sin inmutarse: «'¿quó 
tiene que ver esa bomba con mi carta?»

L’n sargento que tenia veinte años y se llamaba Ju - 
n o l, llevaba la pluma á Bonapartc en el célebre sitio 
de Tolon, cuando fué á caer cerca de ellos una bala 
de cañón levantando una nube de polvo. «Qué políti­
ca es esta bala! dijo el sargento sonriéndose; me ha 
ahorrado el trabajo de buscar una salvadora. »

Un ayudante de campo leía á un general en una 
batalla un parto, cuando deprontosilba un bala y atra­
viesa el papel que el oficial tenia entre las manos. Este 
suspende la lectura, y se pone á observar el parte; pero el 
general le dijo: «continué V., cuando mas se habrá lle­
vado la bala una palabra..»

Con semejantes lecciones se acostumbra á los jóve­
nes guerreros á, tener serenidad en los momentos de 
peligro.
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E L  R E LO  DE NAPOLEOiV.

El emperador tenia en Sania Helena el reló que ha­
bla llevado en las campañas de Italia ji, Egipto; era de 
repetición , y tenia la inicial B en la caja de oro ; pero 
se quejaba unas veces de que no andaba, y otras de 
que andaba m al, y en vano habían tratado de compo­
nérselo , pues en Santa Helena, sobre aquella roca afri­
cana , en aquella isla inhospitalaria, en aquel lugar de 
destierro, tan diQcil es encontrar un buen relojero co­
mo un buen médico.

Napoleón perdía la paciencia arreg1ando .su reló, 
cuando un dia recibió el general Bertrand uno que le en­
viaban del Cabo, y el cual pensaba regalará su hijo. 
«Me quedo con é l ,  dijo al niño el gran capitán, y te 
doy el m ío: ahora no anda; pero marcó las dos en la 
colina de Rívoli cuando mandé las operaciones de una 
jornada que valió á la Francia otra victoria mas. »

El chico, que no comprendía el valor de aquel cam­
bio , hizo unos cuantos pucheros, porque el reló del 
emperador no era tan nuevo ni brillante como el suyo; 
pero hoy es otra cosa, y la preciosa reliquia es la me­
jo r  joya de todas las que posee una familia á quien 
han hecho ilustre los servicios que prestó al destrona­
do emperador en la desgracia.
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